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			Otra vez, a mis chicas 




			- LK 




			[image: ]




			



			


	    


	 	

	    

             






			[image: ]




			 






			[image: ]




			 




			La princesa Gracia se había encaramado a la copa de un árbol que estaba sobre el acantilado de la costa de la isla de la Pequeña Corona. Desde allí miraba al cielo azul sin nubes con unos prismáticos viejos que llevaba colgando de un cordel alrededor del cuello. 




			—¡Chivi! ¿Estás bien allí abajo? —preguntó al desaliñado unicornio blanco y negro mientras apartaba los prismáticos. Lo había atado al tronco con la faja del uniforme de la Escuela para Princesas de los Cien Torreones. 
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			Gracia estaba segura de que la regla «Una princesa siempre debe estar segura de usar su faja cuando lleva el pichi del uniforme» no se refería precisamente a eso. La estricta tutora de primer curso, el hada madrina Huesillo, no se alegraría demasiado si supiera que Gracia usaba la faja de satén para amarrar al unicornio, sobre todo porque el extremo comenzaba a deshilacharse por culpa de Chivi, que se entretenía mordisqueándolo. 




			Pero era viernes y las princesas podían montar los unicornios durante una hora al salir de la escuela.Tan pronto como acabó la clase, Gracia tomó los prismáticos y corrió a los establos. No se había entretenido en buscar una soga adecuada… ni tampoco una silla de montar. Se limitó a poner el ronzal a Chivi y salir disparada hacia la playa. Así, a pelo. 




			Mientras regresaba sin prisa a la escuela por el camino del acantilado, vio un árbol que podía resultar un mirador perfecto. Cientos de pájaros revoloteaban por las rocas buscando el mejor sitio para construir sus nidos de primavera. 




			Pero a Gracia no le interesaban los pájaros. 




			—¿Quién está ahí arriba? ¿Qué haces? —dijo una voz aguda desde abajo. 




			Gracia miró a través de las ramas y vio al guardabosques de la escuela con una ballesta colgada a la espalda. Su sobrina pequeña, Iris, estaba de pie, justo detrás. 
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			—Oh, eres tú, princesa Gracia —suspiró el guarda—. Debía de haberlo adivinado. 




			El guarda Halcón era un hombre de aspecto feroz, con ojos pequeños y movimientos rápidos como un zorro. Siempre encontraba a Gracia en el lugar equivocado y en el momento equivocado. 




			—Hola, allá arriba —saludó la pequeña. 




			Iris no podía ser más distinta de su tío: tenía la cara redonda, amplia, con grandes ojos siempre muy abiertos y unas cuantas pecas en la punta de la nariz. 




			—Me encanta tu unicornio. ¿Puedo acariciarlo? —preguntó. —Por supuesto —respondió Gracia—. Su nombre es Chivi. Ráscale detrás de las orejas. Le encanta. 




			Pero el guarda Halcón tosió y dio un codazo con furia a su sobrina. 




			—¿Dónde están tus modales, Iris? —gruñó. 
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			—Perdón. —Iris se sonrojó y se dejó caer sobre una rodilla en una profunda reverencia—. Buenas tardes, Majestad. Espero que esté pasando un día agradable. 




			—Muy agradable —sonrió Gracia—. Pero no necesitas hacerme reverencias… 




			Parecía ridículo. La chica era más o menos un año mayor que la hermana de Gracia, la princesa Pitufa. Y, como ella, también deseaba tener su propio unicornio. 




			«Sé cómo te sientes», pensó Gracia. Hasta que llegó a Cien Torreones el pasado trimestre, siempre había soñado con tener su propio unicornio. 




			—Adelante —sonrió—. Acaricia a Chivi todo lo que quieras. 




			—Es muy amable de su parte. Pero Iris debe saber cuál es su sitio —dijo el guarda con una rígida reverencia—. Tiene suerte de vivir conmigo después de que su pobre madre muriese. Su amable directora, Lady DuLac, ha sido muy generosa al dejarle que se quede en la Isla de la Pequeña Corona. El trabajo de Iris es ayudarme en las tareas…  




			—... como alimentar a los pavos y las palomas —añadió la niña con aplomo. 




			—Pero debes recordar que eres una empleada, Iris. No eres una princesa como las otras chicas —rugió el guarda. 




			Al oír el duro tono de su voz, Iris dio un brinco como si hubiera recibido una bofetada. 




			—Perdón, tío —murmuró—. Solo quería acariciar al unicornio; eso es todo. 




			—Bueno, cuida tus modales —le espetó el guarda. Gracia estaba sorprendida de lo estricto que era. El guarda se inclinó otra vez y se volvió hacia ella—. ¿Está observando pájaros allí arriba, joven Majestad? 




			—No. No observo pájaros, estoy buscando… —dijo mientras descendía a una rama más baja— dragones. 




			—¿Dragones? —El guarda Halcón levantó la cabeza y miró a Gracia con los ojos entrecerrados—. ¿Ha visto alguno? 




			—Todavía no —respondió Gracia. 




			Iris se echó a reír. 




			—No hay dragones en la Isla de la Pequeña Corona —dijo con una risilla—. Si vivieran aquí, se comerían a todas las princesas. Son su comida favorita.Todo el mundo lo sabe. 




			—¡Chitón! Esa no es forma de hablar a una princesa —espetó el guarda Halcón mientras hacía callar a su sobrina—. Pero Iris tiene razón —prosiguió—; no ha habido dragones en esta isla en los últimos quince años. Lo he comprobado yo mismo. 
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			—En la Purga de los Dragones se los expulsó a todos —dijo Gracia con pena. 




			No quería que la comiera un dragón, por supuesto. Pero a pesar de todo estaba fascinada por aquellas magníﬁcas criaturas que respiraban fuego. Había leído en la biblioteca de la escuela cómo los feroces dragones de diadema escarlata que solían visitar la isla cada primavera tuvieron que ser trasladados a nuevos sitios de anidación para mantener a salvo a las princesas de Cien Torreones.Ahora se creía que los escasos dragones rojos se habían extinguido. 




			—Pero nunca se sabe lo que podría ver… Seguiré observando por si acaso —dijo con seguridad. 




			—Haga cuanto le plazca. Pero no verá nada —añadió el guarda Halcón encogiéndose de hombros—. Me juego mi trabajo si no mantengo a los dragones fuera de la isla.Ahora que los diadema escarlata se han extinguido, este lugar es seguro para todo el mundo —y chasqueó los dedos para que Iris le siguiera—.Vamos, tenemos mucho trabajo por hacer. Dejemos a esta joven princesa con sus agradables juegos. 




			Gracia enrojeció. ¿Estaba siendo una tonta al creer que podía ver un dragón? 




			Pero Iris se quedó atrás un momento mientras su tío se alejaba. 




			—Si descubre algo, avíseme —susurró poniéndose de puntillas y mirando hacia arriba del árbol—. Sobre todo si es del tamaño de un rinoceronte volador con escamas de color rojo vivo… 




			—Lo haré —prometió Gracia, mientras Iris mandaba un beso a Chivi y se alejaba. 




			

	    


	 	

	    

            






			[image: ]




			 






			[image: ]




			 




			Gracia observó cómo Iris corría para alcanzar a su tío. 




			—Si la princesa Gracia se comportara como las otras alumnas de esta escuela… —oyó que el guardabosques comentaba con desaprobación mientras Iris lo alcanzaba. 




			—Creo que es divertida —dijo Iris— y su unicornio es el más bonito que he visto nunca. 




			Gracia sonrió. Era verdad. No podía imaginar a nadie de su clase subiendo a lo alto de un árbol para tener un puesto de observación de dragones. Sus largas trenzas de color castaño estaban llenas de ramas y hojas, y su pichi estaba metido en un par de bombachos a rayas azules y amarillas. (Si Gracia hubiera obedecido la normativa de la escuela, deberían ser bombachos blancos.) 




			La chica se movió con cuidado entre las ramas del árbol, dirigiendo los prismáticos hacia las torres enroscadas y las agujas centelleantes de la Escuela para Princesas de los Cien Torreones, que brillaban como una corona en el borde de una bahía. Por lo menos Iris no pensó que era un desastre total como princesa. Pero Gracia podía comprender por qué el guardabosques Halcón no estaba tan seguro. A veces, incluso a ella misma le costaba creer que fuera realmente una alumna de aquella escuela de princesas tan bonita y tan de cuento de hadas… 




			Gracia recordó lo extraño que le había parecido todo cuando llegó por primera vez desde Peñascolandia, el pequeño reino rocoso, donde ella y su hermana pequeña, la princesa Pitufa, vivían con su padre, las manadas de yaks peludos y sus feroces guerreros. Pero ahora, a la mitad del segundo trimestre, se sentía parte de Cien Torreones. Sentía que pertenecía al lugar, incluso aunque fuera la princesa más torpe de toda la clase. No parecía importarle que se tambalease un poco al hacer una reverencia o que todavía no pudiese llevar un libro sobre la cabeza en la clase de Buenas Maneras. Por lo menos, era mejor montando unicornios que ninguna otra de la clase y adoraba tanto a Chivi que se pasaba los ratos libres galopando por la isla. Ni siquiera le importaba que su malévola prima, la princesa Divina, estuviera en primero también y siempre intentara poner a la clase en su contra. No importaba lo mal que fueran las cosas: Gracia sabía que sus dos mejores amigas, la princesa Violeta y la princesa Izumi, siempre estarían con ella para ayudarla. 




			Con los prismáticos podía distinguir las ﬁguras lejanas de las dos princesas que se encontraban de pie bajo un manzano en el verde y suave césped que había delante de la escuela. 




			La elegante Violeta estaba practicando algún movimiento de danza, con su largo pelo rojo volando al viento. Izumi tenía su pulcra y oscura cabeza encorvada hacia una pila de cuartillas. 




			 






			[image: ]




			 






			—Deben de ser las invitaciones para el Ballet de las Flores —murmuró Gracia, balanceando las piernas en una rama antes de bajar hacia donde estaba Chivi—. Será mejor regresar y ver si puedo ayudar a escribir los sobres… siempre que no haga demasiados tachones. 




			Habían pedido que las alumnas de primero representaran un ballet de primavera para los miembros del consejo escolar. Los ensayos debían empezar a primera hora de la mañana del lunes. Las otras princesas de la clase estaban muy emocionadas, pero Gracia no las tenía todas consigo. No se veía como una ﬂor, sino como una habichuela larguirucha de pies grandes. 




			—Ojalá fuese un espectáculo hípico, ¿eh, Chivi? —comentó Gracia—. Nunca me siento torpe cuando estoy contigo. 




			Y, justo fue decir eso, que sus pies resbalaron y una rama se rompió. 




			—¡Ayayay! 




			Y Gracia se cayó. Las hojas del árbol pasaron volando mientras caía. Aterrizó con un golpe suave en el musgo que había debajo. Chivi sacudió la cabeza, casi como si se riese. 




			—¡Muy divertido!—dijo Gracia. Se incorporó. Notó un cosquilleo en la nariz. De repente, parpadeó y tomó los prismáticos. 




			Al mirar arriba, hacia el cielo, vio un destello de color rojo. Como si alguien hubiese disparado algo por encima de los árboles. 
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			—Un dragón —jadeó, con su corazón latiendo como un tambor. 




			La enorme criatura era rápida y volaba bajo. 




			—¡Hala! —Gracia pudo ver con claridad su rojo vientre escamoso, su cola gruesa y dura, y las alas con punta plateada—. ¡Un dragón de diadema escarlata…! 




			Pero no podía ser. El guarda Halcón había expulsado a todos los dragones de diadema escarlata de la isla quince años atrás. Se lo había dicho él mismo. Y ahora se habían extinguido. 




			Las manos de Gracia temblaban con tanta fuerza que los prismáticos resbalaron de sus dedos. Los buscó a tientas para recogerlos. 




			 




			—No lo habré soñado, ¿verdad? —susurró. Tal vez se había golpeado la cabeza cuando se cayó del árbol y veía visiones. 




			Pero Chivi también había visto algo. Tiró con fuerza de la banda azul que lo mantenía atado al árbol. Pateó, tenía los agujeros de la nariz muy abiertos por el miedo y mantenía las orejas gachas. 




			—Tranquilo —le dijo Gracia para calmarlo mientras se levantaba de golpe y miraba de nuevo con los prismáticos. 




			—¡Allí está! —Apenas tuvo tiempo de ver el dragón, ya que salió disparado como un cohete… en dirección a la escuela. 




			Si Gracia cerraba los ojos, todavía podía imaginar sus enormes garras, que casi rozaron la parte superior del árbol que tenía encima, y sus escamas de color rojo escarlata brillando como rubíes al sol. 




			—¡Guarda Halcón! —gritó, mientras tomaba a Chivi y corría desesperada por el camino en la misma dirección en que se había ido con Iris. 
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			Pero fue inútil. El guarda podía estar en cualquier lugar del bosque. 




			—¡Rápido! —dijo, dando la vuelta a Chivi y poniendo la banda sobre su cuello para hacer un par de riendas—. Tenemos que ir a Cien Torreones y advertir a todos de que hay un peligroso dragón en la isla. 




			Saltó al lomo de Chivi y galopó en dirección a la escuela. 
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			Gracia se aferró al cuello de Chivi mientras galopaba hacia Cien Torreones. 




			Mientras derrapaba al pasar por las puertas doradas que había al ﬁnal del camino de acceso, Gracia tuvo el tiempo justo para leer la gran placa de bronce que decía «ESTRICTAMENTE PROHIBIDOS LOS UNICORNIOS EN EL JARDÍN. NO PISAR EL CÉSPED»… antes de que Chivi siguiera su carrera por la hierba. 




			«No importan las reglas», pensó Gracia. «Esto es una emergencia».Tenía que avisar a sus amigas sobre el dragón: podía haber llegado a la isla en busca de princesas para comer. Levantó la mirada hacia el cielo primaveral, sin nubes. No había ninguna señal de la criatura en ningún lugar; solo tres bocanadas de humo blanco. 




			—¡Violeta! ¡Izumi! —gritó a sus amigas, que se dieron la vuelta sorprendidas. 




			Chivi corría con la cabeza baja. Lo hacía con tanta energía que, a su paso, las niñas quedaron cubiertas con trozos de tierra y hierba del hasta entonces perfectamente cuidado césped verde. 




			—¡Vamos! —dijo Gracia, galopando más rápido de lo que había cabalgado en la cargas de caballeros de las justas celebradas el trimestre anterior. 




			—¡Cuidado! —gritó la princesa Izumi cuando Chivi se dirigió directamente hacia el manzano junto al que se encontraban. 




			—He visto un drag… —gritó Gracia. Y de repente se dio cuenta de que estaba fuera de control. Sin una brida adecuada no tenía ninguna posibilidad de manejar a Chivi. Asustado por el gran dragón que había volado sobre él y excitado por el galope salvaje de regreso a la escuela, el unicornio era como el tapón de una botella de una bebida con gas que salía disparado. Nada podía detenerlo. 




			—¡Cuidado! —gritó la princesa Violeta mientras se apartaba de un salto. 




			Chivi se desvió. 




			—¡Sooo! —Y Gracia salió disparada por encima de la cabeza del unicornio. 




			Mientras daba vueltas en el aire, vislumbró copos blancos, como si nevara. Pero no podía ser nieve, porque era un hermoso día de primavera. Quizás eran ﬂores que caían del árbol. Pero los copos eran demasiado grandes. 




			¡Plaf! 




			Gracia aterrizó sobre sus posaderas. Mientras rebotaba y giraba por el suelo, se dio cuenta de que aquello blanco que llenaba el cielo eran las invitaciones. 
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			—¡Oh, no! ¡Las invitaciones para el espectáculo de ballet! —jadeó, mientras seguía rebotando y dándose golpes con el suelo antes de deslizarse y detenerse con la nariz completamente hundida en la hierba. La artística princesa Izumi se había pasado horas dibujando bonitas ﬂores de primavera en los bordes de cada una de las tarjetas.Y Violeta, que tenía la letra más bonita de la clase, había escrito las invitaciones hasta medianoche. Cien invitaciones blancas estaban mezcladas con el barro que habían levantado los cascos de Chivi. 




			La carga del unicornio se detuvo un poco más adelante, al chocar con una fuente que adornaba el jardín. La esquina de una de las blancas tarjetas blancas salía de su boca como una rebanada de pan tostado a medio comer. 




			—¡Escúpelo! —exclamó Gracia. Pero Chivi masticaba… y tragaba. Bebió un largo trago de agua de la fuente.Tres invitaciones más estaban ensartadas al ﬁnal del cuerno como malvaviscos blancos en un palo. 
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			—¡Oh, Dios mío —musitó Violeta. 




			—¡Qué desastre! —se estremeció Izumi. 




			—Lo siento mucho—se lamentó Gracia, mirando las caras desencajadas de sus amigas—. No quería tiraros las invitaciones al suelo. Pero vine para avisaros. Hay un dragón en la isla. 




			—No puede ser —dijo Izumi, mirando arriba hacia el cielo. 




			—No ha habido dragones aquí durante años. ¿No es así? —dijo Violeta, con las manos temblorosas. 




			—Yo estaba subida a un árbol. Luego me golpeé la cabeza —dijo Gracia—. Pero deﬁnitivamente lo vi. Era enorme y de color escarlata brillante. 




			Todavía sentada en la hierba, extendió los brazos intentando mostrar lo grande que era el dragón que había visto. 




			—Yo creo que era una hembra. Tenía las alas plateadas. 




			Antes de que Gracia pudiera decir algo más, se oyó un chirrido de bisagras y el hada madrina Huesillo, la estricta tutora de primero, asomó su aﬁlada nariz por la ventana de la sala de profesores en el torreón alto que quedaba a sus espaldas. 
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			—Gracias a Dios que está ahí, hada madrina.Tenemos que llevar a todos adentro. Acabo de ver un dragón —gritaba Gracia mientras daba saltos. 




			—Me parece muy poco probable —dijo el hada madrina Huesillo, sin mirar apenas el cielo—.Antes de que dejemos volar nuestra imaginación, recordemos, al margen del dragón, que montar sobre la hierba va contra las reglas de la escuela. 




			La severa profesora no necesitaba alzar la voz. Cada palabra sonó con un tono glacial y cortante. 




			—Ha vuelto a ser una princesa Sin Gracia, joven Majestad —suspiró. 




			—Pero, hada madrina… —dijo Gracia, mirando los profundos cortes que las pezuñas de Chivi habían hecho en el perfecto césped verde—.Yo vi un dragón. De verdad. Era tan grande como un rinoceronte volador y tenía escamas escarlata y alas con las puntas plateadas. 




			Gracia se puso de puntillas, explorando las torres puntiagudas y los altos tejados de la escuela, casi esperando ver al dragón encaramado como un gato gigante de color rojo. Así al menos todo el mundo la creería. 




			—Lo primero es lo primero: le sugiero arreglar este desorden. —El hada madrina Huesillo señaló las tarjetas desperdigadas—. La veré en el patio dentro de cinco minutos para que me dé una explicación. 




			Antes de que Gracia pudiera decir una palabra, el hada madrina Huesillo cerró la ventana con ﬁrmeza. 




			—¡Qué injusto! ¿Por qué no me cree? —Gracia se volvió para ver la cara de sus amigas. Pero se dio cuenta de que no estaban mirando a la tutora ni buscando al dragón en el cielo. Tenían los ojos clavados en el suelo, ﬁjos en las invitaciones destrozadas que se encontraban tiradas por el césped. 




			—Todo nuestro trabajo no ha servido para nada —dijo Izumi. 




			—No podemos salvar ni una —asintió Violeta. 




			—No es tan desastroso como parece. Mirad —Gracia recogió la tarjeta más cercana y trató de limpiarla con la manga. 




			 




			Las princesas de Primer Año 
 

	

			de la Escuela de Cien Torreones  
 

	

			le invitan a celebrar la primavera. 
 

	

			Nos encantaría que viniera a ver 
 

	

			el Ballet de las Flores. 




			 




			Pero no podía ser. La fecha y el lugar que indicaban la celebración del espectáculo estaban manchados de barro. Violeta e Izumi tenían razón: el montón de invitaciones se había echado a perder por completo. Y todo por culpa de Gracia. 
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